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Las Pirámides de San Juan Teotihuacán. 

LAS Pirámides de San Juan Teotihuacán están coloca- 
das al N. E. de la población de ese nombre, y á distan- 
cia de tres kilómetros; más en razón de encontrarse 
otros monumentos dignos de estudio, á la parte Sur 
de las Pirámides puede decirse, que las ruinas del antiguo Teotihuacán, 
se encuentran al E. y N. E. de la población moderna. 

Ties son los monumentos más importantes que allí existen, que colo- 
cados en la dirección Norte-Sur, guardan el orden siguiente: el del ex- 
tremo Norte, es una Pirámide conocida con el nombre de la Luna, y por 
los Indígenas por MEZTLI ITZACUAL ; al Sur de ella, y á distancia de 
ochocientos metros, s€ encuentra otra Pirámide de mayores dimensiones, 
conocida con el nombre del Sol ó Tonatiuh Itzacual, y por último, al Sur 
de la segunda, y á la distancia de mil ciento cincuenta metros, existe una 
construcción conocida por la Ciudadela. 



Las Cordenadas Geográficas de estos tres puntos, son las siguientes : 

Latitud Norte. Longitud de tiempo, 

al Oeste de Greenwieli. 

Pirámide de la Luna 19« 41' 52'' 80 6h 35m 18" 32 

ídem del Sol 19« 41' 26'' 74 6h 35m 18" 32 

La Cindadela 19« 40' 51" 57 6h 35m 18" 96 

Las dos Pirámides tienen la base cuadrangular, están truncadas, y 
son, propiamente hablando, dos trozos de pirámide. El tiempo, la intem- 
perie y la mano del hombre, las han destrozado por todas partes: esto, 
y la vegetación que sobre ellas crece, han ocasionado el derrumbe del 
material de que fueron hechas, han aplanado las aristas, y han dado por 
resultado, que perdiendo su forma primitiva, aparezcan á primera vista 
más bien como unos pequeños cerros naturales, (jue como monmnentos 
levantados por la mano del hombre. 

He oido decir de continuo, que todos los monumentos antiguos están 
perfectamente orientados ; los de que ahora trato no lo están ; difieren los 
lados de sus caras algunos grados, respecto del meridiano verdadero. La 
pirámide de la Luna, en la actualidad, coincide con el meridiano magné- 
tico; pero como la aguja varía continuamente, más tarde no coincidirá. 
En cuanto á la del Sol y á la Ciudadelia, ni aún por el meridiano magnético 
están orientadas; sus caras se inclinan al NE. Lo que puede asegurarse es, 
que la colocación de las pirámides está orientada, supuesto que la linea 
de sus centros no difiere del meridiano verdadero, sino dos grados, prueba 
esto, para mí, que quienes las construyeron tenían idea del movimiento de 
la bóveda celeste, ó mejor dicho, del movimiento de rotación de lia tierra 
sobre su eje; que debido quizá á la continua observación de los astros, 
creyeron que la estrella polar estaba fija, que por esta se orientaron, y en 
consecuencia, no es extraño que la línea de lo® centros esté desviada dos 
grados, supuesto que sabemos que la polar describe al rededor del polo 
un ángulo de 1^ 25". 



Además de los nionuiiientos mencionados, existen otros más peqi^eños, 
afectando la forma de cascos esféricos, y que forman pequeñas eminen- 
cias, conocidas en el país bajo la denominación de tlalteles; en la tierra 
adentro, se les dice coecillos. Varias fueron las hipótesis que hice, acerca 
del ori^rcn y de la construcción de estos monumentos: al principio creí, 
que con las dos pirámides del Sol y de la Luna, y con los monumentos 
peíjueños, se había querido representar un sistema planetario : otras veces 
suponía, que todas esas construcciones, atendiendo á su forma, fueron 
casas abandonadas por los moradores con motivo de alguna gran catás- 
trofe : pensé encontrar diversas épocas en la mano de obra, ya que encon- 
traba cubiertos los edificios de piedra y lodo ; ya con la intención de super- 
poner otro edificio; ya con el objeto de ocult<ir ó defender lo antiguo; 
finalmente, juzgaba que las dos pirámides, eran templos ó sepulcros de 
algunos hombres ilustres. Todo lo que acabo de indicar, no son más de 
simples conjeturas, que no reconocen fundamento alguno, supuesto que 
no descansan, ni sobre las relaciones históricas, que no he tenido tiempo 
de consultar, ni sobre conocimientos arqueológicos, á que no he tenido 
oi)ortunidad de dedicarme. ]\Iis hipótesis traen origen, de lo que he oido 
relatar á los vecinos de la comarca. 

Me refirieron que habiendo cavado completamente, uno de los tlal- 
teles, se halló adentro una cajita de piedra, conteniendo un cráneo, varias 
cuentas, y objetos curiosos de berilo, serpentina, heliotropo, obsidiana, 
etc., de estas cajas he visto varias. 

]\Ie aseguraron igualmente haber encontrado cantidades de arenas ó 
polvos de oro, vasos labrados del mismo metal, y otras cosas valiosas. 

De estas narraciones algo puede referirse: para obtener datos ver- 
daderos, sería preciso destruir con sumo cuidado algunos tlalteles para 
estudiar su conformación y contenido; atravesar de un lado á otro las . 
pirámides, y formar los planos de las capas componentes y de los muros 



que marcan las habitaciones, tal eoino mucho tiempo h) han indicado, 
hombres respetables é inteligentes. 

Para formar juicio del orden y colocación de las ruinas, acompaño el 
plano levantado por los ingenieros de la Comisión Científica del Valle de 
México, que actualmente dirijo, al que me referiré al descubrir los monu- 
mentos. 

México, Junio 9 de 1865. 

Ramón Almaxaz. 

Comisión Científica de Pachuca. 




V 



PIRÁMIDE DEL SOL ^ 



I A pirámide del Sol es de forma cuadrangular, cuyos lados medían de 
^ Norte á Sur, doscientos treinta y dos metros, y de Este á Oeste dos» 
cientos veinte y cuatro, medidas que tomó la Comisión Científica de Pa- 
chuca el año de 1865 cuando la pirámide estaba cubierta de escombros y 
de tierra; hoy mide de Norte á Sur doscientos veinte y cinco metros, 
y de Este á Oeste doscientos diez y nueve metros ochenta centímetros, 
habiendo perdido de espesor los lados descubiertos por los escombros y 
tierra que se le han quitado, una capa de siete metros de Norte á Sur y 
cuatro metros sesenta centímetros de Este á Oeste. Comparadas mis ob- 
servaciones, respecto de la altura de la pirámide del Sol con las que hizo 
la Comisión Científí^ca de Pachuca, resulta una diferencia de cuatro 
metros, pues la Comisión encontró una altura de sesenta y dos metros, 
y yo encontré una altura de sesenta y seis metros. 

La plataforma que rodea á la pirámide por tres de sus caras, excep- 
tuando la occidental, mide de ancho treinta y nueve metros veinte centí- 
metros, y seis metros de altura. Sus rostros son en talud, dejando en la 
parte superior un plano horizontal sobre el cual se notan aún los restos 
de un templo central y varios patios y aposentos que le circuyen, situados 
en el extremo occidental de ella, y otro grupo en el centro oriental' de la 
misma. 
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El templo y patios que acabo de describir se hallaban cubiertos por una 
espesa capa formada con sus propios escombros, por terreno de acarreo 
y vegetación, al grado de que no sn^ podía s()si)echar (jue del)ajo de a(|ue- 
Ua loma existían restos de edificios. 

Al pié de la cara occidental de la pirámide se miraba un inmenso 
montículo adherido al monumento; este montículo se percibe muy bien 
en el plano que de estas ruinas publicó la ya citada Comisión de Pachuca. 
Lo exploré, y después de remover nuiclia tierra y escombros, aparecieron 
debajo de él tres templos, una cámara y tres escaleras; uno de estos 
templos, el ¡central, consta de tres cuerpos de mayor á menor, con sus 
caras en talud. En el plano superior del templo situado al Norte del 
Central se notan vestigios de capillas; en el del lado Sur del central, en 
su plano superior, se vé un pavimento perfectamente pulido de color 
blanco, advirtiéndose en 61 una oquedad de forma oval de poca profundi- 
dad, que parece haber servido como recipiente en el ceremonial religioso. 
En el costado Sur del monumento que acabo describir, existe un cuarto 
cuyas paredes están hechas de piedra de toba volcánica unida con lodo; 
el piso de este pequeño cuarto es de color blanco perfectamente puf) ido, 
y en uno de sus ángulos se vé en el pavimento la caract^^rística oquedad 
de forma oval; su puerta mira al Oeste. Entre el costado oriental del 
basamento del templo que he descrito^ y que se encuentra al Norte del de 
los tres cuerpos^ y la base occidental de la pirámide, corre un pasillo si- 
guiendo la dirección de Norte á Sur : en el lado Norte está la puerta que 
dá acceso al pasillo, y en el extremo Sur de éste, se vé una amplia esca- 
lera hecha de toba volcánica y revestida de una capa de argamasa com- 
puesta de polvo de tezontle (toba volcánica) y barro, pulida y pintada de 
rojo. Esta escalera conduce al plano superior de la prolongación del pri- 
mer piso que forma el pavimento del segundo cuerpo del templo central 
de tres cuerpos. De ese plano arranca una escalera que conduce al plano 
superior del primer cuerpo de la pirámide; la escalera sigue una direc- 
ción diagonal inclinándose al Sur. 



En el costado Sur del templo central hay otra escalera idéntica á la 
que acabo de describir, difiriendo de aquella tan solo en que la inclina- 
ción de su diagonal sigue la dirección Norte, formando con la anterior 
casi un trapecio. 

Debajo de la escalera del costado Norte aparece otra pintada de 
rojo que, siguiendo la dirección de la que está encima, se introduce en el 
macizo de la construcción. El descubrimiento de esta escalera viene 
á confirmar mi teoría de la superposición de capas en la construcción di 
las pirámides fig. 1. 







fig. 1. 



En el plano superior del primer cuerpo y en su costado occidental, 
he descubierto una escalera de cantería perfectamente cortada y pulida, 
cuya escalera mide trece metros ochenta y cinco centímetros de ancho. 
La escalera se desarrollaba en tramos, terminando cada tramo en un 
amplio descanso para continuar en esa forma hasta el plano superior del 
segundo cuerpo. 
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En el tercer cuerpo, y á la altura de su plano superior, descubrí algu- 
nos escalones hechos de pieílra y revestidos de argamasa. Por la posición 
en que se hallan, deben de haber sido part-e integrante de la continuación 
de la escalera de cantería. Al costado Sur de estos escalones se vén los 
restos de paredes y pisos de un peciueño cuarto. 

En el tercer cuerpo del costado Sur, han aparecido paramentos 
verticales hechos de piedra unida con lodo. Es casi seguro ((ue este 
descubrimiento aumente en un cuerpo más la pirámide. 

En el embanquetado que corre á lo largo de la base del costado Sur 
de la pirámide se vén dos hornos crematorios, figs. 2 y 3. 




%. 2. 




%. 3. 
Como se ha dicho ya, la pirámide del Sol es el más grande de los 
monumentos de Teotihuacán; las proporcionen de esta gigantesca cons- 
trucción se pueden consultar en el adjunto croquis. 
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El veinte de Marzo del año i)r()xiino pasado di prineipio á las explo- 
raciones que estoy llevando á cabo en los Monumentos Arqueolóíjicos de 
Teotihuacán por acuerdo é iniciativa del Sr. General Díaz, Presidente de 
la República, del Sr. Lie. Don Justo Sierra, Secretario de Estado en el 
Despacho de Instrucción Pública y Bellas Artes, y del Sr. Lie. Ezequiel A. 
Cliávez, Subsecretario de Estado de la misma Secretaría. 

La obra comenzó en la pirámide del Sol, habiendo elegido este mo- 
numento por ser el más grande y más importante de aquel grupo arqueo- 
lógico. Procedí á desmontarlo, labor que duró algunas semanas, debido á 
la mucha vegetación y arboleda que lo cubría. L^na vez quitada la vege- 
tación practiqué en el monumento un minucioso cateo, á fin de encontrar 
algún indicio seguro que me sirviese de guía para comenzar la exploración. 

Aquella mole que afectaba la forma de un monte abrupto, apenas si 
presentaba en sus contornos líneas vagas en la pirámide cuadrangular 
de cuatro cuerpos. Sin embargo de la deformidad de aquella construc- 
ción, yo tenía la creencia, como se lo había manifestado á mis superiores, 
de que levantando la capa destruida encontraría debajo otra de idéntica 
construcción á la que se levantaba, relativamente bien conservada, lo 
bastante para conocer cual era la verdadera forma arquitectónica de 
aquel gigantesco basamento de teocalli, que según los historiadores había 
servido de modelo para construir el de México, el de Cholula y todos los 
demás. 
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Parecerá raro que las excavaciones las haya comenzado mvirtiendo 
el orden, es decir, de abajo hacia arriba, en lugar de arriba hacia abajo ; 
pero esto fué debido á que la posición de la huella que había descubierto, 
se encontraba en el perfil del ánorulo Suroeste del primer cuerpo del 
monumento. 

No era para mí desconocido el que en Teotihuacán todos los objetos 
que ahí se descubren, con nniy raras excepciones, se encuentran hechos 
pedazos lo mismo que los edificios. Tan lo sabía de antemano, que cuando 
el Sr. Lie. Chávez me indicó la conveniencia que había de que explorase 
los monumentos de Teotihuacán, le contesté que toda aquella ciudad se 
encontraba hecha pedazos y que aún los objetos que podían hallarse ahí 
estarían rotos. 

Hace ya muchos años que en las ruinas de Teotihuacán había yo 
hecho exploraciones, y conozco perfectamente el estado en que se encuen- 
tran aquellos restos tolteca. 

La manera que me pareció más apropiada para consolidar los monu- 
mentos sin que éstos pierdan su autenticidad, fué la de encargar á una 
cuadrilla de albañiles hábiles que con pequeñas cucharitas escarbasen á 
la profundidad de diez centímetros, la argamasa, del lodo que une las 
piedras, y sin que éstas se movieran de su lugar se les uniese con peque- 
ños pedazos de toba volcánica y argamasa de cal, arena y cemento, revo- 
cando las juntas en que se habían introducido mezcla y piedras. Este 
procedimiento de consolidación lo he seguido en los edificios que á diario 
descubro. 

Al mismo tiempo que hacía el descubrimiento del costado Sur de la 
pirámide, exploraba el extremo occidental de la plataforma que la cir- 
cuye, descubriendo debajo de una loma sembrada de maíz el importante 
grupo del templo y habitaciones que se vé en el plano y láminas adjuntas. 
A este grupo lo bautizó con el nombre arbitrario de ''Casa de los Sacer- 
dotes'' por encontrarse situado á solo veinte metros de distancia del án- 
gulo Suroeste del gran teocalli, pirámide del Sol fig. 4. 
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fig. 4. 
La exploración de estos edificios fué de mucho fruto, porque entre 
los escombros encontré preciosos ejemplares del arte escultural y lapi- 
dario de los tolteca, y tal vez la revelación de como se destruyó aquella 
suntuosísima ciudad. 
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En todo ese laberinto de patios y cuartos, y aún en lasi partes ar- 
quitectónicas de la construcción, se vén las huellas del terrible fuego que 
las consumió, cual otra Troya. 

Las almenas que coronaban las azoteas de los santuarios y habitacio- 
nes, están calcinadas por el fuego; la viguería que cubría los techos la 
encontré carbonizada. 

Dentro de los aposentos descubrí esqueletos de hombres, mujeres y 
niños en distintas posiciones, y las cuentas de piedra que ornaban sus 
cuellos. Estas alhajas estaban colocadas muy cerca de los cráneos, lo 
que demuestra que pertenecían á ellos. 

En el (jostado occidental del templo central de las habitaciones lla- 
madas de los sacerdotes, descubrí un tablero pintado de rojo, de igual 
forma á los tableros que revisten los murosi de los edificios tolteca de 
Mitla, faltándole solamente las grecas. El tablero es de forma rectan- 
gular; mide doce metros cuarenta y cinco centímetros de largo y un 
metro cincuenta y cinco centímetros de alto, y lo encuadra una moldura 
de piedra de treinta y siete centímetros de grueso y nueve centímetros 
de fondo. En toda su extensión se vén las huellas del incendio, conserván- 
dose aún en el fondo del tablero dos pinturas al fresco, pero desgracia- 
damente muy maltradas, en estas pinturas dominan los colores blanco, 
amarillo y negro. Una de estas pinturas parece representar un escudo, 
y la otra una corona de flores amarillas, y al centro de ésta, otra flor del 
mismo color, pero más grande, fig. 5. 
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En el costado Sur del templo de los sacerdotes apareció, adherida 
al suelo, una piedra formada por dos prismas, cuyas dimensiones son : en 
su base un metro cinco centímetros de largo, en la parte superior un metro 
dos centímetros, de grueso ochenta y nueve centímetros y de alto sesenta 
y nueve centímetros, fig. 6. 




fig. 6. 

Junto á esta piedra encontré dos conchas de mar de color rojo y 
blanco de las que se sacan en las Costas del Océano Pacífico, y dentro 
de una de ella? tres cuentas de piedra de color verde llamada de jade 
figs. 7, 8 y 9. 






ñg. 7. 



fiff. 8. 



fiir. 9. 



17 

Frente al tablero de los frescos descubrí un precioso torso, tres 
fragmentos de caretas hechas de piedra dura y compacta, y un ídolo 
mutilado .figs. 10 v 11. 




fig. 10. 




fig. 11. 
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Como Construían sus Edificios los Toltecas 
de Teotihuacán. 

El macizo de la eoiLstrucción lo hacían con adobes de cuarenta centí- 
metros de largo por treinta de ancho y diez de grueso. Los colocaban 
en la construcción en distintas posiciones; cuando la presión era de arri- 
ba abajo los ponían horizontalmente, y diagonalmente cuando tenían que 
sostener algún empuje lateral: por ejemplo, en la plataforma que circuye 
la pirámide están pueí?tos por hiladas horizontales, y en los templos se vén 
por hiladas diagonales. 

Sobre la construcción de adobe ponían una fuerte capa de toba vol- 
cánica molida y m-ezclada con lodo; sobre esta capa superponían otra 
de piedra formada con piedras de toba volcánica y de granito, con nn 
espesor de cuatro ó seis metros; sobre esta capa de piedra ponían otra de 
hormigón revuelto con lodo, cubriendo esta última con sillares de cantería 
perfectamente emparejados, llevando en su superficie esculpidos colosa- 
les tigres, escritura simbólica, círculos y geroglíficos. figs 16. y 17. 




fig. 16. 



íig. 17. 
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El gran basamento que exploramos estaba todo revestido de cantería 
bien cortada y pulida. 

i Qué aspecto tan imponente debe de haber presentado ese monumen- 
to cuando estaba revestido de sus grandes sillares de cantería esculpidos 
en ellos ornatos simbólicos y polícromos. Es seguro que la vista de esa 
construcción debe de haber sido más imponente y elegante que la de las 
pirámides de Egipto, pues éstas no tienen más que su tamaño colosal, pero 
no presentan la variedad arquitectónica que el templo del Sol en Teoti- 
huacán. 

La pirámide más grande de Egipto (Chiop^) mide en su base por 
lado 130 metros y la del Sol en Teotihuacán, mide en su base, en uno de 
sus lados, 229 metros ; esta medida la tomé después de que el monumento 
perdió, al descubrirse, una capa de 7 metros. 

En mi concepto la plataforma que circuye la pirámide la constru- 
yeron con el fin de asegurar la estabilidad del monumento ; ese muro de 
sostén asegura la base de la pirámide. 

Como esta publicación no abarca más que una suscinta memoria del 
primer período de las exploraciones practicadas durante catorce meses, 
en el radio, que ocupa la pirámide del Sol, la plataforma que la circuye y 
la plaza que se halla situada al Oeste de la pirámide, no puedo extenderme 
más allá en mi informe que completaré cuando se termine la grande obra 
iniciada. 

El patio que circuye la pirámide estaba cubierto con una capa de tie- 
rra de un metro de espesor que levanté en el lado Sur de la pirámide. 

El pavimento de este patio está cubierto en toda su extensión de mor- 
tero de toba volcánica molida y revuelta con cal y arena. 



Los Mitos Macabros en la Pirámide del Sol. 



En cada uno de los ángulos de los cuatro cuer¡)o« de la pirámide, 
descubrí el esqueleto de un niño al parecer de seis años de edad sentado 
en cuclillas y mirando hacia el rumbo (jue marca cada uno de los 
referidos ánj^ulos. Las osamentas estaban tan destruidas que al descu- 
brirlas se volvieron polvo, y por una verdadera fortuna pude salvar una 
de ellas que barnicé, único medio de que se pudiera conservar. 

¿Acaso esos niños fueron enterrados vivos conu) una ofrenda ó sacri- 
ficio al Dios tutelar del templo? 






í 



LA ESCRITORA EN TEOTIHUACAN. 

En uno de los templos (|ue descubrí 
en el centro del costado Oeste de la pirámi- 
de del Sol, encontré una piedra labrada 
con caracteres en relieve, fig. 18. 

Caracteres (lue en mi concepto repre- 
sentan sií?nos de una escritura más avan- 
zada que la mexicana. Estos sij^nos tienen 
nuicha semejanza con los que descurí es- 
culpidos en relieve en una de las rocas que 
forman el talberg de los cerros de Maltra- 
ta, Cantón de Orizaba. 
ñg. 18. 

De los símbolos ó signos que usaban los mexicanos en su escritura, 
solo he encontrado el conocido joel del viento. 
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Las Cabezas del Tigre y las Patas 
del mismo Animal. 



El tigre es uno de los animales que más se vé en la mitología ameri- 
cana prehistórica, ya en sus pinturas murales, ya en sus códices, ya en . 
sus esculturas, ya en sus vasos. 

En el costado occidental de la pirámide hemos descubierto grandes 
cabezas de tigre hechas de piedra, con la boca abierta, asomando por ella 
los incisivos y sus enormes colmillos, fig. 19. 




fig. 19. 
Algunas de estas cabezas están hechas en dos partes, la cara poste- 
rior y parte del cráneo hasta la altura de las arcadas superciliarias de 
una pieza, y el vórtice de la cabeza, la porción fronto coronal y las orejan 
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de otra pieza colocada en el lugar que le corresponde, pero suelta para 
poderla poner a quitar á voluntad. Otras de estas cabezas estaban he- 
chas de una sola pieza, con el rostro pintado de amarillo, manchas negras 
y la boca roja. 

Hemos encontrado algunos bray.os y manos de tigre que repres<^ntan 
la palma de la mano con sus dedos y característicos callos, fig. 20. 




Estas piezas formaban parte de la arquitectura de la pirámide del 



Sol. 
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LOS símbolos en los templos adheridos al costado 

OESTE DE LA PIRÁMIDE DEL SOL. 

Entre los monumentos más notables que SíC han descubierto en el 
costado Oeste de la pirámide, debemos de citar dos tableros de piedra que 
miden un metro diez centímetros de alto, un metro cuatro centímetros 
de ancho y diez centímetros de espesor, llevando esculpido en sus caras 
exteriores la figura de unas cintas dobladas formando un lazo, en el 
centro un calabrote retorcido, y en la parte inferior unos dibujos pareci- 
dos á unas flamas. Estos dibujos están pintados de rojo, verde y azul. 
Se encontraron también dos dados, el uno hecho pedazos y el otro aunque 
mutilado en mejor estado de conservación, llevando en sus dibujos de 
alto relie\^e los mismos símbolo^! que tienen esculpido los tableros de 
piedra. Estos dados miden un metro de alto y cincuenta y un centí- 
metros de ancho por lado. 

Me inclino á creer que ese lazo, esa cuerda retorcida y esas llamas 
en conjunto simbolizan una atadura de años y la gran fiesta de la reno- 
vación del fuego sagrado cada siglo. 

Sobre el plano superior horizontal del templo central de tres cuerpos, 
descubrí un gran brasero que afecta la forma de una doble copa, ceñida 
por el centro con una banda que parece sujetar dos cuadretes que colo- 
cados lateralmente opuestos en las paredes exteriores del vaso, llevan 
esculpidos los calabrotes retorcidos iguales á los de los tableros y además 
cuatro barras atadas por el centro. Probablemente este brasero servía 
para encender el fuego en la renovación de ese elemento sagrado, cada 
siglo de cicuenta y dos años, como los mexicanos, fig. 21. 



2G 




Brasero, fig. 21. 




Cuadretes, figs. 22 y 23. 
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MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN EMPLEADOS 
EN TEOTIHUACAN. 

Los materiales de construcción que empleaban los toltecas de Teo- 
tiliuacán eran muy variados, pero los que más abundan entre éstos son 
la toba volcánica, la piedra de pórfido, piedra de laja, mortero de cal y 
arena, piedra sedimentosa, adobe, y como argamasa, para unir las partes 
de la construcción, el lodo. 

COLORES USADOS EN SUS DECORACIONES 

Los colores que empleaban en sus decoraciones eran el negro, el 
verde, el amarillo, el azul, el blanco, el gris, y como tono general tanto 
para sus muros como para pavimentos, el rojo. 

LA alfarería ENCONTRADA EN TEOTIHUACAN. 

Pocos pueblos de los prehistóricos americanos presentan la variedad 
tan grande en forma y decorado de su alfarería como los tolteca. 

Se podría escribir un tratado de alfarería tolteca seguro de que 
presentaría multitud de ejemplares de vasos y vasijas de forma tan 
elegante como los de la Grecia primitiva y el Egipto. 

Las formas de vasos que más abunda en la alfarería de Teotihuacán 
son los cilindricos provistos de tres ó cuatro pies, ya redondos, ya cua- 
drados, ya lisos, ya grabados ó ya calados. Algunos de estos vasos tienen 
decoraciones á colores de exquisito gusto por la suavidad de sus tintas. 

Decoraban sus vasos grabando primero en la superficie de la cara 
exterior del jarro, después le embarraban una finísima capa de estuco 
blanco como inprimación para pintar siobre ella, los símbolos y ornatos 
que debían decorarlo. 

liemos encontrado entre los escombros millares de fragmentos de 
vasijas tanto de cerámica como de ónix, decorados en relieve, y sobre los 
relieves puestas las pinturas. 
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DECORACIONES MURALES EN TEOTIHUAOAN. 

Los muros d<» los etlifieios aiitifruos de Tcotihuaeáii están jreneral- 
luonte pintados de rojo y otras veees decorados con tableros ijiie repre- 
sentan personajes históricos y reli<riosos, animales eomo el buho, el pina- 
cate, los maxilares humanos, fi<^uras j;eométrieas, sobre todo los círculos 
concéntricos pintados de rojo y verde, y contorneados con líneaK negras. 



LOS ISETALES EN TEOTIHUACAN. 

En Teotihuacán se han encontrado con fn'cuencia objetos de oro, de 
piata y de cobre. No hace mucho que descubrí dentro de una «rruta cer- 
cana á las ruinas un g:ran jarro lleno de huesos hunumos y un anillo hecho 
de finísimo alambre de cobré. 

Las piezas de cobre que más se encuentran son las ajrujas, los cin- 
celes, las hachas y los punzones. 
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OBJETOS DE HUESO EN 
TEOTIHÜACAN. 

Los objetos de hueso en Teotihua 
can se encuentran con frecuencia en 
forma de punzones, pulseras, anillos y 
otras muchas fifTuras. 

Una de las piezas más importantes 
de los objetos de hueso encontrados en 
Teotihua can, sin duda alguna es el hue- 
so humano que doy á la estampa y 
que representa un hueso largo, pre- 
sentando en las dos terceras partes de 
su extensión un dentado artificial, y en 
la parte inferior de él un grabado en 
hueco que representa una deidad con el 
signo de la palabra, y á la altura de la 
cabeza una serie de círculos y flores que 
forman parte del tocado y que pudiera 
ser que le dieran el carácter de Macuil- 
xochitl dios de la música ; mide veintiún 
centímetros de largo, figs. 24 y 25. 




fiff. 24. 



Dibujo que enseña lodo el Grabado del Hueso. 

fig. 25. 
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Entro las piezas iW hueso más notables (|ue he visto en las antijrue- 
dades americanas es el colmillo del león (pie doy tand)ién á la estampa : 
mide cinco centímetros v medio: fi«rs. 2() v 27. 





fig. 26. 
Á nverso. 



fig. 27. 
Reverso. 
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Torso de marmol verde, deácübierto en la Casa 
dé los Sacerdote». AnVérsoí 




Torso de marmol verde descubierto en la Casa 
de los Sacerdotes. Reverso* 
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Cráneo de adulto encontrado en la casa de lo^ sacerdotes, y cráneo de niño con 

su osamenta encontrados en el ángulo Suroeste, en el plano superior 

del primer cuerpo de la Pirámide. 



Hpéndíce. 



JIpéndíct 



Aún cuando este apéndice no forma parte de mis explo- 
raciones de Teotihuacán, lo he introducido en el cuerpo de 
esta Memoria, por juzgar de gran importancia el que mis co- 
legas conozcan la preciosa colección de alfarería que motiva 
este agregado, alfarería que fué encontrada entre las ruinas 
de Teotihuacán, debido á una de esas casualidades que han 
sido el origen de notables descubrimientos. 

Hace dos afios me dieron aviso del pueblo de San Juan 
Teotihuacán de que el Sr. D. Antonio Aldana, comercian- 
te de esa localidad, había adquirido por compra hecha á un 
indígena una preciosa colección de cerámica encontrada en 
los contornos de las ruinas de Teotihuacán. Procuré adqui- 
rirla y se la compré al referido señor. 

Esa colección está formada de ejemplares extraordina- 
rios, pues las piezas que la componen son en su mayor par- 
te de aquellas que presentan el rarísimo aspecto de reflejos 
metálicos, ya dorados, ya bronceados, ya de color de la plom- 
bagina, y otros barnizados. Tienen el mérito excepcional 
de representar personajes mitológicos que no conocíamos, 
por ejemplo: el hombre con casco de rinoceronte y con cas- 
co de venado. 

Hay otro vaso, ó más bien dicho vasija, que tiene la figu 
ra de una llama especie extinguida en México, quien sabe 
desde cuando, pues sólo se encuentran huesos de ella en los 
terrenos fosilíticos ; además hay otro jarro ventrudo que lle- 
va en la panza una cara humana barbada, y las oreja ; atra- 
vezadas por dos cabezas de fémur humano. Esa colección 
es de mi propiedrd menos el tlaloc, la rana y uno de los va- 
sos de ónix que pertenecen al Sr. Edgar K. Smoot. 

Este género de ejemplares son muy raros en los museos. 

£€OPOCDO BJItReS. 



Cáititta T 



Vaso de barro, barnizado, color yojo y mide 
1 8 centímetros de alto. Representa un persona- 
je vestido con piel humana, lleva en la mano iz- 
quierda unas banderas y la rodela, en la mano 
derecha una lanza, y en las espaldas dos estan- 
dartes. 



cittiM n 



Vaso de barro barnizado de rojo, mide de al- 
to 1 8 centímetros. Tiene esculpido en relieve 
un personaje barbado, con casco de venado, rode- 
la y banderas en la mano izquierda y en la dere- 
cha una lanza. 



cteiM m. 



Fragmento de vaso de ónix; mide i8 centime- 
tros de diámetro y 12^ centímetros de alto, 
figura I. 



Cabeza de barro, representa un individuo bar- 
bado, con una cresta situada en todo lo largo de 
la nariz desde el lóbulo inferior hasta la parte 
superior de la frente; mide 4 centímetros de al- 
to, figura 2. 

Cabeza de pavo doméstico hecha de barro con 
sus corales superpuestos, barnizada de rojo; mi- 
de 35^ centímetros, figura 3. 



Vaso de ónix, quebrado, mide de diámetro 
19 centímetros y de alto i6J4 centímetros, figu- 
ra 4, 
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CteiM !U 



Jarro de barro barnizado y con reflejos de me- 
tal bronceado color de la Patine Baroedienne, 
representa nna ave asomando por el pico abier- 
to la cabeza de un hombre, y lleva como collar 
una serie de calaveras; mide de alto i8 centíme- 
tros. 
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CteilM U 



Vaso de barro barnizado de rojo representa á 
TlaloCí mide i8 centímetros, figura i. 



Jarro de barro caya panza representa un cua- 
drúpedo, reflejos metálicos verdes, barnizado, 
mide de alto i8 centímatros, figura 2. 
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Jarro de barro con reflejos metálicos, barniza- 
do de color verde; representa un jorobado, y mi- 
de de alto i8 centímetros. 
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CüiíNa un. 



Jarro de barro, ventrudo, con reflejos metáli- 
cos dorados y barnizado, lleva en la panza una 
cabeza humana barbada y por orejeras una ca- 
beza de fenítír; mide ¿e alto 20 centímetros. 



Jarro de barro con barniz y reflejos verdes me- 
tálicos, tiene en uno de sus costados la cabeza 
de un rinoceronte por cuya boca abierta se aso^ 
ma la cara del hombre barbadp, lleva como gar- 
gantilla una serie de caracoles; mide 18 centí- 
metros de alto. 
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Vasija de barro en forma de llama barnizada 
y con reflejos de concha nácar; mide de la parte 
superior de la cabeza á la parte inferior de las 
manos 14 centímetros, filgura i. 



Jarro de barro de reflejos dorados, el vientre 
de la pieza lo forma el cuerpo de una rana y mi- 
de de alto 14 centímetros, figura 2. 
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Canina TX. 



Jarro de ónix de forma esférica, xnide de alto 
^4 centímetros, el diámetro de la boca tiene o 
centímetros, y el espesor de las paredes 4 mili- 
>metros. 



CáaiM X. 



Vaso de ónix figurando un mono con la boca 
abierta, la cola enroscada en el cuerpo y dete- 
niéndola con sus dos manos á la altura de la 
cabeza; mide de alto 14 centímetros, figura i. 



Vaso igual al anterior, mide de alto 19 cen 
tímetros por 8yí de diámetro de la boca y 5 mi- 
límetros de espesor. 
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This book should be returned to 
the Library on or before the last date 
stamped below. 

A fine of five cents a day ís incurred 
by retaining it beyond the specifíed 
time. 

Please return promptly. 
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